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«EL PUEBLO DE ASTURIAS» 
Por M. Campa 

«IGNORANCIA ES FUERZA» 
Otro Intento más -'1 ya van much<>- de situar 

un edilicio de utilidad pública en Nuevo GIJón 
ha resultado frustrado .. Nuevo GIJón, como su 
nombro Indica, es una visión luturlsta hecha 
realidad. Antes; cuando al edificar un barrio 
se olvidaban algunas previsiones básicas, como 
dejar slllo para algún hospital o escuela, siempre 
cablan soluciones de emergencia. Pero en el 
futuro, tal como contaron Orwell o Husley, parece 
que no se dejarán cabos sueltos y no tendrá 
sentido ya hablar de imprevisión. 

Tan perfectamente parece haberse calculado 
todo en el Polígono de Nuevo GIJón que, efec
tivamente, parece pensado para •1984•: se In· 
tentó construir unas escuelas y hubieron de de
tenerse las obras, se quiere situar allí un Ambula· 
torio y no parece haber forma humana de hacerlo. 
SI se tratara de un viejo barrio, tendrlamos que 
hablar de embrujamiento o del •mal de güeyu. ; 
como se trata de una zona de nueva edltlcaclón, 
con un abstracto abecedario dando nombre a 
las calles, hay.que atribuir las dificultades a una 
excesiva capacidad previsora. Los cuatro minis
terios, el de la Paz, el del Amor, el de la Abun
dancia y el de la Verdad -más el Ilmo. Ayunte· 
mlent<>- llegaron seguramente a un acuerdo, 
como en la genial novela de Orwell. 

Como los letreros ·de las· paredes están la· 
chados -bien tachados.- no se sabe 11 también 
en este barrio hablan sido profusamente grava
dos •slogans• como •Ignorancia es fuerza•, pero, 
en lodo caso, debió haberlos, porque la falla 
de escuelas obliga a numerosos niños a nada 
menos que cruzar la carretera general, con lo 
peligrosos que resultan los malhumorados con
ductores que llegan acordándose de la •Y• 
greco-asturiana. 

Esta previsión escolar -de no dejar sitio p~ra 
un triste colegl<>- va todavla más lejos que el 
nunca bien alabado calendario Juliano, porque 
no suprime solamente los tres primeros meses 
del curso, sino que los quita lodos de una vez. 
¿Para qué andar por las ramas? ¿Por qué sola· 
res para colegios, si • la Ignorancia os fuerza• 
y la fuerza salud? De este modo, sobran Igual
mente Ambulatorios. La cosa está clara. No os 
Justo que nos metan1os, como siempre, con el 
lluslrfslmo Ayuntamiento. La culpa de todo la 

·llenen los habitantes de ·Nuevo Gijón que, en 
vez de resignarse a seguir el slogan • Ignorancia 
es fuerzao, se preocupan de Ir a la escuela a 
otros barrios y, claro, en vez de fuerza y salud 
surgen las enfermedades que hacen lmprescln· 
dlble, aliado de la escuela, un Ambulatorio. 

EL PUEBLO DE ASTURIAS 

La visita al • Pueblo de Asturias• en la mañana 
de los domingos se está convirtiendo en habl· 

tual para muchos de los gijoneses que se quedan 
en la ciudad durante el lln de semana. Aparte 
del agradable paseo entre hórreos y cabañas 
y la obligada explicación a los niños 1\Cerc·a de. 
los animales disecados -que deberlan llevar 
una Inscripción para evitar algún apuro a los 
mayores.-, están los Interesantes recitales de 
canelón asturiana. Muchas personas no estiman 
la canelón tradicional asturiana por desconocerla 
casi po.r completo. Para ser más exactos, el caso 
mb frecuente, sobre todo entre los Jóvenes, es 
el de quienes sólo han oldo a los que han hecho 
de nuestra canelón tradicional lo que el Cordobés 
d~ los toros: una falsificación. Por eso, reciben 
una gran sorpresa cuando llenen ocasión de 
olr las deficientes grabaciones que aún quedan 
de • Los Cuatro Ases•. Porque, al Igual que el 
Marqués de Bradomln divldla a los españoles 
en dos grandes bandos, uno de los cuales estaba 
formado por solamente él mismo, la canelón tra
dicional asturiana sllúa, de un. lado, a Los Cuatro 
Ases de la mano de Torner y de olro a todos los 
demás Intérpretes. Sólo dos o tres cantantes 
ocupan con el famoso cuarteto la etapa que 
algunos llaman clásica dentro de nuestro can
cionero. 

Hace un par de semanas actuaron con aingu. 
lar éxito en el • Pueblo de Asturias• los hermanos 
Pepe y Nieves Norlega, Se . ha visto cómo vibró 
el público cuando éstos acometieron temas clá
sicos, de los · que siempre rehúyen la mayor( a 
de nuestros cantantes asturianos para entretener 
a la gente con •cáxlgalines•. 

Una cosa se echa de menos, sin embargo, en 
el hermoso •Pueblo de Asturias-: al lado de la 
bolera P,ara la .cuatrlada• debiera haber una 
para la modalidad llamada de •ballente• o • bo
los de Tlneo•, juego antlqulslmo y de gran be
lleza que los oriundos de una parte del occidente 
asturiano han llevado en la emigración hasta 
MéJico y Buenos Aires. En Madrid hay, por lo 
menos, una de estas boleras y en Ovledo dos 
-en S. Claudlo y La Corredor!&-. Es una auge· 
rencla que, con la mayor modestia, brindamos 
a los responsables del • Pueblo de Asturias•. 

Para la Inauguración de esa bolera - de la 
modalidad astur de bolos más primitiva, tal 
vez,- podrla traerse a los mejores jugadores 
del occidente asturiano: Jenaro Gayuela, Bal· 
bino Cabana, Anlonfn de la Oleda, el Mlnlslro, 
Lorenzo del Rlo, ele. Estos JÚgadores gozan en 
el mundo rural de aquella zona ~alvando las 
distancias-- de la misma fama que, en la Grecia 
clásica, debió corresponder a los atletas olim· 
picos; ellos son los campeones de un deporte 
que los campesinos sienten como suyo y cuyo 
origen se pierde en elllempo. 

RECUER 

Por Francisco Arias 
de Velasco 

Es evidente y no anda de 
bailado el decir popular cuo 
asegura que /a Historia se rep 
(Claro está que se repite!.:. 
como si fuese de cebolla. Es 
flcionle la mediación de un 1 
montón de años entre el ay 
el hoy para poder apreciar 
evidencia en cualquier ac:on 
miento de la vida, ya se lrate e 
moda, de lo que pomposam 
denominamos canelón moderl 
de cualquier otro acontecer. 
que la Inspiración no es se 
que acuda a la cita con la 
cuencla Indispensable paia a 
lecer el mercado en los acll 
tiempos de consumo, y el ce 
es muchlsimo más fácil y se p1 
admirablemente para sumlnl 
material sin esforzarse gran e 
Se escarba un poco en el ·pa: 
buscando aquello que tracas 
al menos, no fue tan sonadc 
la da una llgerislma vuelta 
veces, ni se la da siquiera, 
está. Es cuestión de sabers 
oficio para realizar es putltllo 
bor de artesailla. En la poi 
se da casi con la misma frecue 
que en los otros campos, a 
que .dlreclamenle acabamos 
aludir, merced a la comun 
humana que se emperra en 
verse en un determinado seo 
cerrando los ojos a la real 
y sin detenerse a pensar en 
serán las consecuencias. A 
de esos casos voy a refer 
af.cora en este mi semanal rlnci 

Fue cuando las famosas 
nadas electorales abrileñas s• 
solvleron de forma tan cala 
llca para los llamados grupo 
orden. Todos sabemos basl 
acerca de ellas, bien por h 
vivido esas jornadas o bien 
el sinfín de relatos que sobo 
parllcular se hicieron y si¡ 
haciendo. Catastróficas, aclru 
mos, desde el punto de vlst: 
la amalgama de partidos de 
recha y centro, reincidentes 
vez más en la equivocada orll 
clón y cobardes, como sien 
a. la hora de defender la .e 
lugar precisamente en dond 
contienda se ventilaba. La SE 
clón de apocalipsis se acuse 
medlatamenle entre quienes 
eulór lcamenle hablan gritad 
a la conquista de los trescleo 
No olvidaré nunca aquella m1 
gada, cuando al regresar del 


